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Evangelizar
El fin de semana tuvo lugar en Neuilly. Durante su intervención, Pierre Goursat habla de las rela-
ciones con la Iglesia 
No voy a hablaros durante mucho tiempo, eso ya es un progreso.

El segundo progreso es que Mons. Etchegaray1 acaba de ordenar a su tercer diácono.  Cuando ordenó a su tercero, el 
movimiento comenzó y va a ordenar a muchos más. Lo cuenta de forma muy sencilla, dice: “Acabo de ordenar al tercer 
diácono permanente de la diócesis – es Marsella y no es una exageración2- Llegaran otros. Seguimos sin conocer esta reali-
dad, que es tan antigua como la Iglesia, y de la que hemos perdido todo rastro. Un camino que ya no se utiliza de pronto deja 
de ser reconocible. Al igual que caminar se demuestra caminando y no con un dibujo en la pizarra, el diaconado permanente 
se demuestra simplemente haciendo diáconos bien arraigados en el mundo y en la Iglesia de hoy.”

Esto es importante para todos nuestros servicios, porque la gente nos dice: «Ah, pero escuchen, debemos ser recono-
cidos, nuestros servicios deben ser reconocidos, porque si no son reconocidos, eso nos molesta, y entonces nos preocu-
pa, nos traumatiza”. Algunos dirán incluso que se sienten muy heridos. 

Siempre les digo a los obispos cuando nos reunimos con algunos de ellos: «Pero oigan, esperen a ver; nosotros probare-
mos el movimiento andando y después, cuando hayan visto que funciona, ordenarán, no ordenen antes, es inútil”.

Va muy en línea con lo que sentimos y estamos muy contentos de ver que el presidente del Episcopado está de acuerdo 
con nosotros. Bien. Ahora voy a continuar con lo que dice, dice lo siguiente (…] “La diaconía debe ser la característica de 
todos los discípulos de Cristo que deben ser servidores los unos de los otros. Debe ser el rasgo dominante de los obispos 
y de los sacerdotes en particular. Ni el poder ni la dignidad, sino la humildad y la disponibilidad constituyen los ministerios 
de la Iglesia”.

Ya veis, no está mal, ¿verdad? Ningún cambio, estoy totalmente de acuerdo. Pero es obvio que, si se aplicara más, quizás 
funcionaría un poco mejor. Tenemos que ponernos manos a la obra y hacer que también funcione un poco mejor.

Continúa diciendo: “Así es como toda la Iglesia es diaconal: servicio al plan de Dios para el mundo -véase, subrayo- y ser-
vicio mutuo de los cristianos en el seno de las comunidades”. Esto no lo ha inventado, ¿verdad? Lo ha dicho- “Servicio de 
la Buena Nueva a todos los hombres sin discriminación o más bien con una preferencia por los pobres y los pequeños y si 
la Iglesia, desde el principio de su largo camino entre los hombres, quiso instituir y ordenar diáconos, es para que sean en 
medio de nosotros signos permanentes, recuerdos constantes de la actitud de Cristo siervo – creo, que este es el espíritu en 
el cual vivimos. Qué revolución espiritual sería en la sociedad si todos los discípulos de Cristo se liberaran de los espejismos 
del poder, del propio prestigio, de la riqueza que se acumula. Qué renovación espiritual sería en la Iglesia si los obispos y los 
sacerdotes ejercieran su ministerio en las comunidades cristianas sólo como meros servidores del crecimiento y del bien 
común de los fieles. ¿Por qué diáconos permanentes? Para que toda la Iglesia se centre más en Cristo siervo y haga del 
lavatorio de los pies el gran sacramento de su acción”.

Os dais cuenta, eso es… lo ha dicho muy bien, ¿verdad? Y creo que este es realmente nuestro espíritu, el espíritu de la 
Iglesia. Para poder servir con eficacia, necesitamos un mínimo de obediencia, pero una obediencia dinámica. Es evidente 
que cuando queremos actuar, por ejemplo, cuando queremos evangelizar, no creáis que su majestad el diablo está muy 
satisfecho de ver lo que pasa en la calle. Es evidente que saldrá al contraataque. Si somos, como los caballeros de la 
Guerra de los Cien Años, nos precipitamos así3, los flemáticos ingleses nos rodearán y nos cortarán en pedazos, nos 
trocearán y diremos: «¡Ah, pues nosotros éramos así4! ¡Y ya está! Entonces diremos: «Hemos sido idiotas» eso es todo.

No debemos ser desordenados. ¡Y Soy yo el que lo dice!5 Debemos tener una estrategia, una táctica. El Señor nos dice: 
“Sed astutos como las serpientes y sencillos como las palomas6.” Yo siempre digo “prudentes” porque suena mejor, pero 

1  Entonces obispo de Marsella y presidente de la conferencia episcopal francesa
2  Alusión a la reputación de los Marselleses de exagerar cuando cuentan una historia
3  Sin preparación 
4  Pierre lo dice con cara de tonto.
5  Pierre era un poco desordenado
6  Mt 10,16

Pierre Goursat
Fin de semana comunitario

Sábado 12 de mayo de 1979
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de hecho es “astutos7” Decimos “astuto no es muy amable, no es muy evangélico” pero hay astucia de guerra. ¡Y solo 
tenéis que leer la Biblia veris astucias de guerra! A menudo eso es lo que debemos hacer, porque Satanás es bastante 
astuto, hay que ser más astutos que él. Pero al mismo tiempo sencillos como palomas. No es tan fácil, pero básicamente, 
sólo tenéis que intentarlo y veréis que es como la historia de hablar en lenguas8. Funciona así. Es importante pensar que 
es un verdadero combate, un combate espiritual. No debemos ser ingenuos, debemos ser sencillos, no es ingenuidad. Al 
mismo tiempo debemos ser astutos porque pensamos: “¡oh vaya ahí está el demonio, nos la va a liar otra vez!” Le hace-
mos creer que nos ha engañado, y de hecho es a él a quien engañamos. Es la astucia de la guerra.

Os doy otro ejemplo: para SOS-Oración. Sentíamos realmente que debíamos lanzar SOS-Oración9, pero no hubiésemos 
podido hacer nada, si un cierto número de hermanos, cada vez más importante, no hubieran adorado una hora al día, no 
hubieran tenido un espíritu de oración. Esta mañana hemos asistido a una reunión de los que se ocupan de SOS-Oración y 
me ha conmovido mucho el espíritu de adoración, oración y escucha. Pero eso no ocurre en dos días. No decimos: «Hola, 
te escucho» y luego [se acabó], no es eso en absoluto. Hay que tener ese espíritu. Y sabéis que, por teléfono, oímos muy 
bien el alma de alguien, la voz se transmite psicológicamente muy profundamente. Había un realizador, Robert Bresson, 
que siempre me decía: “Siempre escucho por teléfono para conocer a alguien, la voz expresa, realmente expresa lo pro-
fundo”. Entonces, si todos estos hermanos pudieron rezar, pudieron escuchar, es porque se prepararon al menos durante 
un año. Y, por otro lado, se necesita mucha gente para un servicio como este que es realmente muy exigente y muy tenso. 
Si fuésemos tres o cuatro, al cabo de un mes se habría terminado. Cuando fuimos a visitar al cardenal Marty y vimos a 
Mons. Marcus10 que se ocupa de nosotros en particular, finalmente no aceptaron darnos la eucaristía, la Presencia real 
en casa11. Dijimos: “Buenos, si no nos lo da, no nos lo da” Se sorprendió mucho, dijo: “Sois verdaderamente obedientes” 
me dijo: “Si lo hubieseis hecho sin decírnoslo, lo habríamos aceptado. Pero puesto que lo pedís, os decimos no” (risas) 
Veis la reacción. ¡Es la lógica eclesiástica! (risas). Y es muy profundo, porque forma parte de la obediencia, comprendéis. 
Y puesto que pedimos tener al Señor y el obispo que representa a la Iglesia nos dice “no”, pues bueno decimos “bien”. 
Decimos “bien”, porque finalmente ¿qué es lo que pedimos? Pedimos estar en relación con el Señor y amarlo y puesto que 
la misma Iglesia nos dice “no”, respondemos “bien” y basta, porque es un llamado delante del Señor. El Señor no es malo 
ni mezquino para decirnos: “Bueno, la presencia real no está ahí, entonces quito todas mis presencias”, todo eso12. Estará 
dos veces más presente, porque habrá una presencia misteriosa de amor que estará ahí, veis. Porque obedecemos y 
además encontramos los tesoros de la Iglesia para todas las almas, que rezan y sufren y se dirigen a nosotros. En nuestra 
obediencia, a través de toda la Comunidad, son todas las oraciones de la Iglesia, de todas las Carmelitas, de todos los 
seres que rezan y sufren día y noche, que rezan por esas almas. Entonces es realmente eficaz. 

Veis, es importante que estemos juntos porque algunos dicen: “Yo tengo un pequeño grupo por aquí, otro un pequeño gru-
po por allá, nos entendemos muy bien, ¿para qué sirve además estar juntos?” Sirve para hacer un trabajo más importante, 
más universal. San Ignacio de Loyola dijo que «cuanto más universal es el bien, más divino es». Es evidente que debemos 
luchar cada vez más a nivel universal. Es realmente un combate con el Dragón. Es la mujer con el dragón13, María es la 
que lucha contra el dragón y lo hace en todo el mundo.

Debemos apoyar al papa. Sabéis que ha escrito una carta sobre los sacerdotes14 y no fue del gusto de todos, y realmente 
se preparan luchas cada vez más duras contra Juan Pablo II y contra Pablo VI. Porque lucha con valentía, no tiene que uti-
lizar tácticas disuasorias, va directamente al grano, porque sabe lo que es luchar durante 20 años en Polonia y debemos 
apoyarlo de verdad. Es precisamente por nuestra obediencia, por nuestro espíritu de servicio, por este amor mutuo, que 
realmente podremos ganar la victoria: Cristo podrá ganar la victoria a través de nosotros. Sois vosotros, puesto que os 
comprometéis en la Comunidad, os comprometéis en el amor. Pablo VI nos dijo: “Hay carismas, está muy bien, pero lo ter-
rible, es que a menudo hay carismas sin el Espíritu Santo y sin amor”. Tenemos dones, cantamos en lenguas, nos protege-
mos15, algunas veces profetizamos – a menudo a tontas y a locas- pero finalmente el amor profundo no está en nosotros. 
Y es terrible, ver, por ejemplo, que alguien tiene un carisma muy importante de predicador, o de acción y convierte, pero 
él está seco. Y finalmente son obras muertas, porque él actúa, pero no le queda nada. Hay que rezar mucho por todos y 
sobre todo por los responsables porque se toman en serio y es terrible. Por eso toma a los tontos como yo, para que sea 
menos fácil tomarse en serio. ¡Pero es una bondad del Señor tanto para mí como para vosotros!

Es esta acción verdaderamente profunda. Y en la obediencia se trata de decir: “Ah, no comprendo”. Evidentemente, si lo 
comprendierais no tendríais ningún mérito. Obedecer cuando lo comprendemos todo, está al alcance de todos, pero obe-
decer cuando no se comprende, es verdaderamente virtuoso. Y, por otro lado, a veces es muy importante porque cuando 

7  Se refiere a Mt10, 16, Pierre decía a menudo: “Sed astutos como las serpientes y sencillos como las palomas, pero no 
hay que intercambiar el orden: primero hay que ser astutos, si no la paloma será devorada por la serpiente
8  Lo comparación es que hablar en lenguas también requiere la audacia de la fe para experimentarlo. 
9  El servicio de SOS-oración (oración al teléfono 24h/24h) empezó el 13 de marzo de 1979
10  Por aquel entonces obispo auxiliar de Paris. 
11  El local de SOS-Oración.
12  La presencia del Señor no sólo está vinculada a la presencia eucarística.
13  Cf. Apocalipsis 12
14  La carta a los sacerdotes para el jueves santo de 1979. Juan Pablo II, entre otras cosas hablaba de celibato sacerdo-
tal. 
15  Permanecemos bien calentitos entre nosotros, nos protegemos como en un capullo en los grupos de oración, pero 
no vivimos la caridad (exterior).
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somos centinelas -ya sabéis, la profecía de «te he puesto de centinela16»- si decimos: «Quédate aquí» y el centinela oye 
a otro decirle: «Qué tontería, ve allá» - «Ah, bueno, me voy allá» y se va a fumar un cigarrillo con el otro, mientras tanto, 
entra [el enemigo] y se desbarata todo el campamento... Le dicen: «(...) Te dijimos que te quedaras allí. « Dijo: «Oh, sí, pero 
comprendí...» – “bueno sí, pero si te dicen que quedes allí, te quedas allí y ya está”.

Así que eso es todo. Nuestros amigos comunistas lo han entendido muy bien desde hace mucho tiempo. Hacen películas 
muy moralistas, y además con virtudes pasivas17. Son las virtudes pasivas del Evangelio. Porque han comprendido que 
es muy importante para ellos. Es importante a nivel humano y es aún más importante a nivel espiritual.

Podemos actuar estúpidamente, obedecer estúpidamente, o podemos obedecer de forma dinámica, podemos actuar y 
obedecer con confianza. Cuando estamos en familia, cuando somos una familia que nos llevamos bien, estamos conten-
tos de obedecer porque no es obediencia es amor. Estamos contentos de prestar un favor al hermano, de ayudar al padre 
porque hay mucho trabajo, y lo hacemos con toda naturalidad. Para nosotros es lo mismo, somos una familia verdade-
ramente íntima y si alguien no lo comprende y obedece porque debe obedecer y cuando termina su servicio dice: “Ahora 
vas a explicarme porque he hecho eso, porque realmente no comprendo nada de nada.” Tiene derecho a una explicación, 
pero no en el momento en que debe obedecer, porque si se lo explicásemos durante ese tiempo, lo estropearíamos todo. 
Lo comprendéis, ¿verdad? Muy bien, eso es. 

Lo sorprendente es siempre lo que no se ve. Recuerdo que el año pasado, tuvimos una sesión para los africanos18. Fuimos 
muy listos, les explicamos muchas cosas. Luego les dijimos: “¿comprendisteis?” ¿Respondieron “Si, si, ¿si muy bien”- Y 
que es lo que habéis comprendido que no supieseis?” “Simplemente ver como os amáis” nos dijimos “¿Eso es todo?” Pues 
bien fue muy importante. El testimonio de nuestra amistad los unos con los otros, los conmovió enormemente. Vieron 
realmente que la Comunidad existía y que el amor del Señor estaba en medio de nosotros. Creyeron, os dais cuenta (…)

Voy a daros otro ejemplo práctico19. Mucha gente dice: “Es vergonzoso, estamos matando a un tercio de los niños de 
Francia con el aborto”. Vemos, ahí el Figaro literario20 que da la palabra a tal profesor o a tal médico, uno es católico, el 
otro un gran maestro de la Logia de Francia, y mostramos que somos liberales porque damos [la palabra] a uno y a otro, 
y le decimos a la gente: “Ved y decidid”. No hay que saber lo que se decide de forma subjetiva, hay que saber lo que es 
correcto, lo que es un delito y lo que no lo es.  Hay una asociación “Laissez-les vivre (Dejadlos vivir)” Han hecho muchos 
trámites, presionan a [los] diputados [para que] consigamos tener un número suficiente de votos para que se cambiar la 
ley. Pero olvidamos que cuando los dejamos libres, pues nacen niños y hay que cuidarlos. Eso es algo en lo que no se 
piensa. Cuando en el pasado llegaba un hijo [ilegítimo], decíamos: «Mira, de verdad, tienes que quedarte con tu hijo, siento 
que tienes que quedártelo». Pero luego la familia no guardaba a [la mama], en el trabajo [el jefe le decía]: “Estas esperando 
a un bebe, yo no te voy a guardar, entiendo, pero no puedo guardar aun persona que espera aun bebe y no está casada”. 
En fin, toda la sociedad era así. ¿Y qué encontró finalmente? Simplemente encontró una de las antiguas asociaciones que 
solían llamarlas niñas-madres. Ahora es mucho más elegante, las llaman mujeres solteras, pero sigue siendo lo mismo. 
Pero en la práctica era realmente muy doloroso porque se trata de personas muy estimables pero que realmente están 
muy perturbadas. Para la gente normal, es traumático decirles: «Esta es la única organización a la que podéis acudir 
porque no hemos planeado nada».

Bueno, es evidente que nosotros, puesto que nadie se hace cargo, deberíamos poder pedir y crear una casa de acogida 
para los últimos meses del embarazo y luego para el parto -por supuesto que el Estado siempre da subvenciones, pero 
el amor y la hospitalidad no se pueden pagar y luego ayudarles a retomar su vida, ocuparse realmente de ellas. Mucha 
gente dirá: “¡Déjalos vivir!, ¡pero por supuesto! - «¿Y qué haces por ellos?» - «Ah, no habíamos pensado en eso». Ya ves. 
Realmente hay algo que debe golpear nuestro corazón, que debe abrirlo porque debemos tener esta compasión y de-
bemos decir: “Es espantoso, ¿Qué haremos por ellos?” Si llegó esta ley del aborto, ¡cuánta angustia ha podido haber! 
¡Cuántas criadas, tuvieron problemas de este tipo y se sintieron arrinconadas – a menudo por el hijo de la familia- y luego 
despedidas sin más! Es realmente dramático, otras que dieron a luz durante la noche y volvieron al trabajo a la mañana 
siguiente para no tener que decirlo. Es terrible. Entonces a través del sufrimiento y los crímenes de este tipo, finalmente 
llegamos a esta ley. Al final, esta ley es hipócrita porque no es para ellas, es para las mujeres ricas que no quieren tener 
un hijo. Y cuesta menos que ir a Suiza. Realmente todo está al revés. Pero al inicio hay egoísmo, porque no hemos tenido 
suficiente amor los unos por los otros. Os digo esto porque vamos a pensar a ello y juntos compartir ideas para ponerlo 
en marcha. Por eso es importante que podamos trabajar juntos y avanzar. 

Eso es todo lo que yo quería deciros por el momento. Mañana tendremos seminarios. Seminarios sobre la oración: vamos 
a continuar con la oración, profundizándola; seminarios sobre la profesión: la última vez funcionó bien, tenemos testimo-
nios muy importantes, ya escuchasteis testimonios y veréis en otros testimonios hasta qué punto podemos fortalecernos 
para evangelizar en los lugares de trabajo. Todos nosotros siempre tenemos miedo, siempre estamos asustados, pero si 
superamos este miedo que nos da el diablo, lo superamos, entonces nos fortalecemos y nos transformamos realmente 
y estamos alegres. Y finalmente evangelizamos 

16  Cf. Ez 3,17
17  En la tradición de la Iglesia, las virtudes pasivas son la humildad, la obediencia, la renuncia…
18  Una sesión en Paray-le-Monial para África francófona en julio de 1978
19  Párrafo un poco confuso, pero el significado es claro: es bueno luchar contra el aborto, pero también hay que cuidar 
a las mujeres que se quedan con sus hijos.
20  Suplemento semanal del periódico francés Le Figaro
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Actualmente nuestra gran idea, es decir: adoración, compasión, evangelización, vemos cada vez mas que es la línea que 
el Señor nos indica y debemos ir por aquí. Como él dice: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida21” al mismo tiempo la meta 
y el camino. Yo siempre me decía: “No comprendo muy bien: es a la vez el camino y la meta. ¿Entonces es el camino o la 
meta? Si llegamos a la meta, no necesitamos el camino y si caminamos todavía no llegamos a la meta” Esta es mi lógica, 
pero finalmente el Señor tiene [otra lógica]. El P. Bro nos dijo el otro día22 que el Señor no está al final del camino, no está 
en la desembocadura, es la fuente. Evidentemente decimos: “desembocadura” “fuente”, todo eso solo son palabras, ¿qué 
quiere decir? ¡Es muy importante! Él está antes que nosotros: “antes que existiéramos él es”23 dice: “Yo soy” su nombre 
es “Yo soy24”. “Él es” por excelencia. Vivimos por él. Si queremos, sólo tenemos que moldearnos, ponernos en su línea. 
Entonces el abandono es fácil, porque estamos en él. Hay que ser muy retorcido para no darse cuenta de esto. Como 
estamos en él, pues estamos en él. ¿Qué nos puede pasar?

Si tenemos una red y caemos en la red, pues estamos dentro, no nos rompemos la cara. Yo comprendí eso el otro día. Me 
diréis que no lo sentís, pero si reflexionáis y rezáis lo sentiréis profundamente. Si él es la fuente, es la vida, si toda vida está 
en él, participamos a la vida. No es panteísmo, en realidad es mucho más que eso, es el Creador, es el todo. Es nuestro 
todo. ¿Entonces Si lo tenemos todo, como podemos perdernos? ¡Es ridículo! Por nuestra parte es una idea totalmente 
loca tener miedo, estar angustiados puesto que él es todo. Si tenemos fe, es nuestro todo, nada puede ocurrirnos. ¡Solo 
puede ocurrir lo que él quiere y puesto que es bueno, ¡pues eso! Decimos: “Dios es todo, lo puede todo, me ama” ¿Qué más 
queréis? Y realmente, si nos lo decimos, empezarán a [ser] reflejos que nos entrarán y diremos: «Pero somos estúpidos, 
¿por qué tenemos miedo así?».

Es exactamente, como los niños que fueron torturados o un perro que fue golpeado. ¿Queréis acariciarlo? Tiene miedo, 
se aleja. Si verdaderamente somos amados, ¿Qué tememos?  Y es hermoso porque Teresa del Niño Jesús lo entendió 
realmente. Ella llamaba [a Dios] «Papá el Buen Dios». Había una enfermera que era encantadora, ¡que tenía una forma 
divertida de animarla! Decía “¡Es terrible lo que sufrís!” [Teresa] respondía: “No porque lo que envía el Buen Dios, nada es 
terrible” ella le decía25: “Pero no pensáis que mañana sufriréis todavía más?” ¡que encantador! [Teresa] decía: “No, mañana 
será mañana. Yo nunca he podido hacer nada sola. Hoy sufro y el Señor me da lo que necesito, mañana me dará otra 
cosa”. Eso es, parece heroico, pero en el fondo, es muy sencillo, es lo que deberíamos comprender, pero decimos: “Soy 
retorcido, soy retorcido, [sí, tengo miedo]” 

San Pablo dice: “Y, no vivo yo, es Cristo que vive en mi”26. Pensé, «Qué santo debe ser ese buen San Pablo para decir que 
Jesús vive en él. Pero me dije a mí mismo: «¡Pero eso es completamente estúpido! Claro que [Jesús] vive en él, porque 
si no viviera en él, estaría muerto. Habría desaparecido, no existiría. Así que sencillamente, tenemos que dejarnos hacer 
moralmente, espiritualmente y amorosamente por Dios, pero no vamos a impedir que Dios exista, no vamos a impedir 
que existamos a través de él y que si ponemos nuestra voluntad -nuestro querer- para ir a él, pues estamos en él. Y luego, 
nos cuida, es normal.

Para terminar, voy a deciros lo que nos decía Mons. Huyghe27. Hablaba del Espíritu Santo. Decía que el Espíritu Santo era 
testigo. Decíamos “muy bien, es testigo, va a defendernos. No sabéis lo que diréis, no os preocupéis, en el último momen-
to ante los jueces e interrogadores, el Espíritu Santo os dirá lo que hay que decir28”. Eso es bueno, nos apoyará, eso es 
bueno. Pero no, no es a nosotros a quien apoya, es a Jesús. Por supuesto que está muy interesado en nosotros: somos 
testigos, así que puedes imaginarte. Hará cualquier cosa -incluso volar la casa- pero en términos prácticos, si tenemos fe 
en él, bueno, se solucionará solo. Es la historia de Blandine29. Blandine era una niña de 14 años, la mandaron delante de 
un toro, encantador, no muy cómodo, pero el Señor estaba allí (...) No debemos tener miedo al martirio, es ridículo, ¿com-
prendéis? Tenemos ideas preconcebidas. (risas) Pero es verdad, ¡es una tontería! (risas). Es realmente terrible.

Debemos meternos esto en la cabeza. Verdaderamente nuestro Señor es victorioso. Gritamos siempre que ha resucitado, 
que es victorioso, que estamos salvados, pues bien, probémoslo un poco más.

¡Al menos cantemos para darnos ánimo!

21  Jn 14, 6
22  Los 17-18 de marzo de 1979 tuvo ligar un “fin de semana general” sobre la Eucaristía con el P. Bernard Bro. o.p
23  Cf. Jn 8, 58
24  Cf. Ex 3, 14
25  La enfermera
26  Gal 2, 20
27  Obispo de Arras y amigo de Pierre Goursat. Dio una enseñanza durante las sesiones de Paray-le-Monial en 1978 
sobre este tema.
28  Cf. Mc 13, 11
29  Santa Blandine, mártir de Lyon en el siglo II
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 www.pierregoursat.com


